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Preparatoria para las Actidemias 
del Ejército y Armada. 

ACADEMIAS M I I . H A K E S 

La preparación está á cargo de los 
directores y de loa comandantes de in-
fauterí* D. Rafael Martínez Illesca* y 
de caballería D: Luis Márquez. 

ACADEllIAS DE HARIKA 

Cuerpo general i infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por los profesores de la Escuela de Tor 
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
1.* clase y D. Antonio de Lara, tenien
te de navio. 

Alumnos externos ó internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar pl a ts 
—Norias para pozos, movidas á vpor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial para cercado.s.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de maiz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

C A i n i L O P í . B E Z LIJKBK 

12, CASTELLINI, 12. 

Vt^as' Hunti.io MODJ Y AB 
TE en I' t< r<fn( plana. 

1.0 malo qiio lione esto de los 
embozos es que el Iranseunle pa
rifico, no sabe con quien tropieza 
en la C'UIIL'. A lo mejor va a salu
dar a uno creyeuíio que bajo una 
bueua capa con embozos de lercio 
pelo se oculta ua título de Cas-
lilla, y resulla que el (|ue va enfun
dado es un «groupiei'» de casa de 
juego o simplemente un agente de 
policía. 

Para los viejos verdes la pañosi-
la es una prenda indispensable. 
¡Lo de conquistas que üa -jn. ... y 
lo de i)alizas que llevan, sin que 
nadie se enlere! 

Calixto JíallentiroH. 

TIJERETAZOS 

a Bi-

LRS PSIPIERIIS 
Tan de rondón se nos lia entra

do este afto el señor de Frío, y con 
lan poca edui ación lo ha heclio, 
sin pedií' permiso a nadie, que an
damos ya los madi-ileños, natura
les ó de afición, chupándonos los 
dedos, y no de gusto, ¡¡or esas ca
lles de Monlaroo. 

La presentación inopinada del 
frío Iro.siorna mu<'hos planes y 
deslíivela muflios presupuestos. El 
que no pensaba esterar hasta iles-
|)U-''s de lo los los santos, y SA en 
cucnií'a -on que a me liados de 
Octubre ya no se ¡mede and r p r 
los lacU'iiIos sin que salgan saba
ñones, ha lenido que hacer un es
fuerzo sobrehumano para conven
cer al esterero de esleraile y no 
pasarle la cuenta hasta el mes en-
Iranle. Y el que tenía empeñada la 
capa desde el mes de Mayo, y con 
taba coa que hasta principios de 
Noviembre no le baria falla se íia 
llevado un flias-o solemnísimo, 
porque ó se emboza en los codos, 
ó no sale "de casa, o se muere de 
una pulmonía, ó ¡á ver cómo se 
arregla' para sacar la pañosa del 
ostracismo del em[)eño! 

La presentación de lu primera 
capa eo la víapul)lica «despierta» 
muchas fllosollcasconsideraciones. 

—¡Dichoso aquel! -dice un tran
seúnte conlemplando con ojos de 
envidia al embozaik> primero —Ya 
lleva la caidla sobre los hombros 
y ¡que le echen guindas que ya 
se las puede comer, sin temor a 
que le dé un cólico de frío!—¡Ay! 
icuándo mo veré yo en esa opulen
cia!.,.,. 

Va están las calles de Madrid 
invadidas do conjuradú.s, con el 
euibozú hasta los ojos. 

«El Noticiero Bilbaíno» ha publicado 
un articulo titulado Lo» astilleros del 
NerviúH. 

Y se ha permitido el siguiente des
ahogo: 

«Repetimos que no comprendemos 
la preterición que existe de nuestros 
astilleros, cuando de ellos han salido 
los mejores buques, los únicos buíjues 
que tenemos.» 

¡Y nosotros que estábamos en la creen
cia de que antes que hubiera astilleros 
en el Nervión tenia la marina española 
buques inmejorables! 

Felizmente «El Noticiero Bilbaíno» 
viene á sacarnos de nuestro error, ra
zón por la cual pedimos al ministro de 
Marina.., que prescinda de aquellos as
tilleros cuando haya que repartir tra
bajo & los arsenales. 

Resultan muy caros los buques del 
Xcrvión 

Y ante todo y sobre todo debe aten
dí rse á la maestranza del Estado. 

Si no fuera por esos pequeños incon
venientes ayudanamos ai colega en aus 
pretensiones. 

Pero no puede ser. 

Una corrida de toros celebrada en 
Onda, provincia de Castellón, ha pro
ducido diez y nueve heridos y algunos 
muertos. 

Y añade el periódico que da la noti
cia que otros pueblos, de Castellón 
también, han sulicitado permiso para 
dar corrid .s. 

Si en todas pasa lo que en la de On
da, pronto desaparecerá Castellón del 
mapa. 

¿Perseguirá esa provincia el agota-
, miento de la especie? 

En Alicante andan bascando una 
bueua cantidad que abandonó el cajón 
para irse de bureo. 

Ya verán ustedes como paga los TÍ-
drios rotos algi\n infeliz que se dejó 
seducir por la dicha cantidad. 

¡Oh, las hombr as! 

Cjrtamos de «La Corrospondencia 
Militar»: 

<íEl Tiempo ha dicho que los minis
tros son unos biombos. 

Y El Nacional le ha contestado que 
Silvela es una espuerta.» 

¿Si será esta la alta política que des
conocemos los que no andamos por las 
alturas? 

Si es así corre parejas con la que ha
cían aquellos célelires partidos del na
bo y la chirivia. 

Y en tal caso se puede decir con el 
persouiíje de La Bruja. 

Todo está igual 
' Parece que fue ayer 

ayer de los éxitos financieros de 
tUilCión. 

¿Para quién setv>marán el frnhajo de 
escriljir estos periridjcos? 

¡S<' necesita lupé par.n decir en SIMIO 

ciertas cosas!-
Y se necesita ser cliino para tr.i,L'úi'-

selas. 

Microscópicas. 

La guerra do Cul)a nos arruina: [lero 
¡va revelando unos héroes...! 

Más anónimo (¡ue el do (!ascorro, no 
se sabe qué región de Esi)aria fuú su 
cuna ni como vivió antes de venir H1 ¡ 
servicio de las armaH. ¡ 

Un sorteo lo arrancó del timón del 
arado ó del banco de cai'pintero. Otro 
sorteo lo arrojó en medio de los iiiarii-
bises, imponiéndole el deber deiielV';!-
der á España y su bandera. 

Y no cayó mal el soldado Uuiz ei\ la 
campaña. Con su uniforme de húsar y 
¿ caballo sobre el noble bi'uto <iue le 
entregaron a! llegar, fué uno de tantos 
entre los que formaban el brillante es
cuadrón. Pero llegó la hora de las reve
laciones; los clarines señalaron la i)n -
sencia del enemigo; los soldados empu
ñaron con mano nerviosa el brillante 
acero y pensando en la p.itria y en l.i 
familia se dispusieron á escarmentar á 
la mala ralea qué pretendía interrum
pirles el camino. 

¡A escape! gritaron imponentes hn 
cornetas. Y á escape partieron !o.s ca
ballos llevando un puñado de Icón'.--
sobre sus lomos. 

Acosado por siete enemigos, que ahu-
llan á su alrededor dispuestos á maelie-
ttiarlo, el húsar se revuelve amparado 
tras su sable. Cada golpe (|ue dá su bra
zo abre un hueco en la hueste contra
ria. ¡Uno!... ¡dos!... ¡tres!... ¡seis muer
tos! La lucha se ha hecho igual, uno 

\ «ontra uno; pero el valiente soldado 
I piensa que es poco matar á aquel liom-
I bre. Borracho de coraje y entusiasmo; 

sintiendo en su alma el ultraje que hace 
á la patria el cobarde mambís, alza la 
mano y abofetea á su enemigo y termi-

i na á golpes de sable la heroica pelea, 
; quedándose con la victoria. 

¡El soldado Ruiz...! Ayer era uno de 
tf.ntos, hoy es un héroe. Hace una se
mana su talla no era mayor que la de 
cualquiera de sus compañeros. Hoy ha 
crecido tanto, que desde cualquier pun
to de España se le vó erguido sobre su 
caballo y tendido á sus pies un mon
tón da enemigos puestos fuera de com
bate por su mano. 

RAÚL, 

liac¡éndü«e saher, además, que la he-
rínci.a del (Inadú ha sido repudiada 
por sus hermanas D.-' Maria del Pilar y 
1).'' .Mari.t de la Concepción Castro y 
Serrano y sobrina D." María de la Glo
ria (íasti'fi y Cobos. 

Dada en Madrid á 18 de Septiembre 
de 18;i(;.-V." B."- El juez de primera 
instancia, ,J. Carlos Alix.—El actuario, 
]H;r mi compañero el Sr. Cobo, Julián 
\'¡llaiiueTa.» 

101 ilustro académico, después de mu» 
elios años de trabajo, dejó á los suyos 

una herencia de deudas (|Ue la «Gaceta > 
ha tc-nido la indiscreción de hacer ])i'i-
hlica. 

Con todo líu ingenio, »iu fama y sn 
posición. Castro y Serrano se vio obli
gado á vivir ayudado del préstamo y 
la usura, poniendo en práctica el sala
do precepto de líamón Correa: «Casia 
lo que debes, «unqite debas lo que gas
tes». 

Estos ejemplos deben servir de en«o-
ñanza ;'i la juventud literaria. 

CAMPANA DE [ÜBA 

JLA HKBMNCIA 
DE 

U N ESORITOR 

De los peri''i(lico.s recibidos por el úl
timo correo tniiiamos las siguientes li
neas: 

Combate en Guamo 
Ul teniente coronel Ctranados salió 

el día I del a tiial á las .seis de la ma
ñana, di' Pinar del Río, en combina-
ciiin con el general Bernal, y encontró 
en Guamo ;! batallón de Cantabria 
envuelto por ;!.0(XI insurreí^tos á pié y 
8(X) á caballo, enviados i>oi' Ma<-fo des
de Loma Blanca. 

Con ataque vigoroso obligó A huir al 
enemigo (pie hizo al cubo de la jornada 
12 disparos de cañón, yendo en direc
ción .'I Ceja (le Toro. 

\j-\ coinnin;! salvó de este modo al 
li.'it ilÍHi de Cantabria (pte se unió á ella 
y simii'-ron A las nuísvas posiciones to-
niaiias por el enemigo (juc las defendió 
(•en tenacidad. 

Desalojadas «le (^llas, al cabo de á lió
las de conibat''. fue rechazado mas allá 
de Loma BhiMca, haciéndole dejar 80 
mutU'lns (pie tiisn. 

Por nuestra j)arte lamentamos 12 
muei'tos y 1)2 heridos, de éstos 4 ofi
cialías. 

1'>I teniente coronel (iran.ad08 se puso 
en camino para Pinar del Río á las .'t 
de la tarde, oyendo fuego de cañón ni 
otro lado de la loma. 

A esta hora, (MI efecto, terminaba 
otro rudo combate sostenido en las lo
mas de La Teja del Negro, por 700 
hombres al mando del general Bernal 
con las fuerzas de Maceo, que ocupaba 
extensas posiciones. 

El combatt! empezó á las nueve y me
dia de la mañana y el enemigo, que so 
def(!ndió tenazmente, fue al caito des
alojado de ellas. 

Tuvo 2.'iO muertos según los recono
cimientos hechos y retiró .%0 heridos. 
Nuestras bajas han sido el teniente co
ronel de San Marcial, señor Komero, y 
un ayudante del general Bernal muer
tos, el te niente coronel Chacel, de In
genieros, y 8 oíi cíalos heridos. De tro
pa 18 soldados muertos, 0.5 heridos, un 
desaparccíido y varios contusos, mulos 
y caballos muertos. 

La artillería continuó haciendo fue
go sin oficiales del cuerpo, por haber 
sido herido los dos que habia. 

En Tambas de Torino 

Uua cuñíta de El Tiempo: 
«Un periódico miniat«rial hablaba 

La carrera literaria está perdida en 
este pais. 

Como demostración, copiamos de la 
«Gaceta», el siguiente edicto: 

«ICn virtud del presente, se cita, lla
ma y emplaza á los que se crean con 
derecho á la herencia de D. José de 
Castro y Serrano, de sesenta afios de 
edad, soltero, literato, hijo de ü . Nico
lás y de D.* Josefa, y que falleció en 
esta corte, sin otorgar disposición tes
tamentaria, el día 1 de Febrero del pre
sente año, para que comparezcan á de
ducirlo ante este juzgado con la debida 
justificación, dentro del término de 20 
días, á contar desde el siguiente «Ion 
que tenga lugar la inserción de este 
edicto en la «Gaceta de Jladrid y Bole
tín Oftoial déla proTÍnci* de Granada»; I enemigo de su última pomción bajo una 

Kl día 20 de Septiembre salió de San 
Francisco, l'inar del Rio, el general 
Jlelguizo, mandando las columnas de 
los coroneles Hcu'nández de Velazco y 
Francés, marchando en dirección á 
Tumba» de Torino, A poco comenzó 
el combate desalojando al enemigo de 
BUS posiciones y continuando el movi
miento de aviinco 

A la una y media de la tarde la co
lumna Hernández encontró al grueso 
de la fuerza de Maceo que esperaba en 
posición, tr.'ibándüse duro combate que 
duró hasta la noche, desalojando al 

lluvia torrencial y acampando las fuer
zas sobre el propio terreno tpie el ene
migo había ocupado. 

El oaronel Francés batió por su par
te on Manajas á las partidas de Perin) 
Díaz, Payaso y otros. Después de pro
longado combate que terminó á la ba
yoneta, declaróse el enemigo en ver
gonzosa fuga. 

El enemigo tuvo más de «O mucrtoH 
y se aupone llevó muchos heridos. 

Por nuestra parte tuvimos 11 muer
tos, heridos el comandante Izquierdo, 
el capitán Cabannas y 8fi de tropa, de 
ellos ;!1 graves. 

Noticias particulares hacen saber 
(lue el comportamiento de las colum
nas fué Itrillante, distinguiéndcse lo» 
coroneles Ikirnández y Francés, pues 
dichas operaciones se efectuaron bajo 
lluvias torrenciales, sin que dcsmayaia 
ni por un momento el buen (-spíi-itu y 
decisión de los soldados. 

En el Parad ero de Cañas 
Jíl pueljlo de las Caíias se encuentra 

en la linea del Oeste, entre AlqiPZas y 
Artemisa; pertenece á este término y 
dista de él, en linea recta, 5 kilóme
tros. 

Defendiendo el paradero hay un 
fuerte, y hacia el centro otro pe|[liei'iOj 
el resto del poblado lístá defendido por 
algunas trincheras en los puntos más 
estratégicos. 

Desde hace días, venían los insu
rrectos tiroteando, por las noches, á 
los fuertes, y retirándose al ver la 
constante y enérgica resistencia <|ue 
les hacen las fuerzas c|ue los custo
dian. 

La noche del 27 de Septiembre á lan 
11, empezó uu tiroteo «obre los forii-
nes, y en todas direcciones. 

Las fuerzas, cada una en «u puesto, 
se portaron con valor y energía, ha
ciendo que el enemigo «e retirase á la 
una, bastante quebrantado. 

Como el pueblo está muy exteudido 
y en su mayoría es de bohíos de gua
no, los insurrectos, provistos de pen
cas encendidas, dieron candela á las 
casas del exterior y con el viento qu<; 
reinaba se propagó, ardiendo varios 
bohíos de los arrabales. 

Empezaron á dar candela á los bo-
liios por las callos de San Ramón y 
Real; el viento favoreció la propaga
ción del incendio: pero couro llovfa 
abundantemente no pudo prosperar, 
solo una casa do tabla y*"tc(ja destruyó 
el voraz elemento; las demás fueron d» 
guano. ,!;, !•„ 

Los establecimientos y msas princi
pales, próximas & los fuertes, no su
frieron en los odiftcios!» 

No hubo que lamentar desgracia» 
personales entre el vecindario, y las 
fuerzas no tuvieron bajas. 


